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N O  H A Y  D Ó N D E  P E R D E R S E

—La orden es bien clara: Doy a Carabineros o a la PDI plazo de 24 horas
para la detención del sicario imputado Osmar Ferrer o Carlos Alberto o
Alberto Carlos, o llámese como se llame. ¡Lo quiero aquí! 

En medio de las sospechas de que Chile está experi-
mentando una penetración del narco, se ha produci-
do la desconcertante liberación de un sicario acusa-
do de asesinar por encargo a un comerciante del ba-

rrio Meiggs. Las reacciones han incluido la sorpresa, el escán-
dalo y la confirmación, en algunos, de una actitud cínica que
considera que todo está corrompido en el país. Los hechos
son confusos, con lo cual solo aumentan las preguntas y sus-
picacias. Una jueza dio la orden de encarcelar a un peligroso
delincuente de solo 18 años, junto a dos de sus compañeros,
todos, según se ha dicho, miembros del Tren de Aragua y de
nacionalidad venezolana. Pe-
ro minutos más tarde al-
guien le hizo notar que había
un error en la identificación
del delincuente —escribió
Frrer, omitiendo la e de Ferrer—, ante lo cual ella dictó una
nueva orden que anulaba la anterior, a la que agregó mi-
nutos más tarde otra en que, reidentificándolo, ordenaba
su prisión preventiva. Por algún motivo, esta tercera or-
den no fue atendida por Gendarmería, la que en cambio
procedió a liberar al sujeto. Ayer, en tanto, se supo que el
verdadero nombre del ahora prófugo no es ninguno de los
mencionados en los tres documentos, detalle tragicómico
que solo desnuda la precariedad de las condiciones en que
hoy debe operar nuestro sistema penal.

Todos los pasos de lo acontecido quedan bajo sospecha.
¿Quién detectó que estaba mal identificado el acusado? ¿Por
qué se lo hacen saber a la juez si no ha mediado queja alguna?
¿Cómo es que ella anula la orden de detención sin medir sus
consecuencias? ¿Nadie en Gendarmería consulta con el Po-

der Judicial antes de liberar a un peligroso presunto asesino?
Son solo las preguntas más obvias que se hacen los chilenos,
inexpertos en los manejos judiciales. Pero obviamente crean
aprensiones, en especial en medio de las recientes noticias,
tanto de la actividad de los narcos, que parecen infiltrar algu-
nas de las entidades más respetables del país, como de tantas
otras que revelan una pérdida del valor del Estado y de la
fuerza de sus instituciones.

La alarma también se ha extendido entre las autoridades
de las instituciones involucradas, quienes se han reunido pa-
ra determinar la forma de proceder para aclarar los hechos.

Pero tampoco ello tranquiliza
al ciudadano medio, que pare-
ce abrigar la sospecha de que
ha habido intervención de po-
derosas bandas criminales.

Existen, así, grupos numerosos de escépticos que creen que
jamás se logrará dilucidar todo lo que ha sucedido. 

La erosión del prestigio institucional en Chile parece bas-
tante más profunda de lo que se estimaba hasta ahora. Estu-
dios sobre la confianza en las instituciones hechos por la OC-
DE revelan que, en términos comparativos, nuestro país tiene
bajísima confianza en el Poder Judicial y sus tribunales, siendo
la nación con la mayor desviación del promedio de los 37 paí-
ses miembros, puesto que solo el 25 por ciento confía en las
instituciones de justicia, en tanto el promedio es 29 puntos
porcentuales más alto y alcanza el 54 por ciento. Muchos otros
sucesos, desde las licencias médicas fraudulentas hasta los ca-
sos de miembros de las FF.AA. transportando drogas, solo
contribuyen a intensificar las suspicacias. Es urgente que haya
respuestas concordantes con la importancia de los hechos.

La erosión del prestigio de las instituciones

solo pareciera profundizarse. 

Liberación de un sicario

Comprensible alarma ha generado el reciente caso
del abogado Luis Alberto Aninat, cuya propiedad
en Zapallar fue transferida sin su conocimiento
mediante una escritura suscrita en una notaría del

centro de Santiago. La operación se hizo con cédulas de iden-
tidad y firmas falsas, pero todo validado formalmente por
una notaría que ha aparecido involucrada en al menos otras
tres situaciones similares; a raíz de ello, la notaria titular pre-
sentó una querella, en la que denunció la existencia de una
banda dedicada a este tipo de fraudes y en la que participaría
un funcionario de su misma oficina. La situación es paradóji-
ca. El argumento para justifi-
car el funcionamiento del sis-
tema notarial chileno bajo las
reglas existentes ha sido siem-
pre el mismo: la “fe pública”
que garantizaría el notario. Sin embargo, este tipo de hechos
ponen en severo entredicho esa afirmación. 

Hace pocas semanas, y luego de décadas de intentos fa-
llidos, el Congreso despachó una reforma al sistema notarial.
Fue un avance, pero limitado. Aunque se abordaron aspec-
tos como el mecanismo de nombramientos, se excluyeron
elementos centrales de modernización, como el uso de firma
electrónica avanzada, la digitalización de trámites y la incor-
poración de fedatarios para funciones menores. ¿La razón?
Los cuestionamientos —acogidos por los parlamentarios y
el Ejecutivo— del propio gremio notarial, en cuanto a que

estos mecanismos no ofrecerían garantías suficientes. Los
casos que hoy conocemos muestran, sin embargo, que el ma-
yor riesgo no está en la tecnología, sino en la actuación de
seres humanos llamados a resguardar esa fe.

En el caso en comento, lo que el notario (suplente)
hizo fue acreditar que “firmaron ante él” las personas que
suscribieron la escritura respectiva; es decir, teóricamen-
te, ella miró las caras de los firmantes y corroboró que
fueran similares a las que aparecían en las cédulas de
identidad que le fueron exhibidas. ¿Es ese medio de veri-
ficación de identidad más seguro que uno tecnológico ba-

sado en el reconocimiento
facial o de huella dactilar? La
evidencia muestra que no.
Peor aun, es sabido que, en
los hechos, los notarios nor-

malmente ni siquiera cumplen con ver a los firmantes, y
se limitan, sin salir de su oficina, a poner su rúbrica en un
timbre que dice que sí lo hicieron.

Un sistema que se ampara en la desconfianza hacia lo
digital, pero que no logra prevenir fraudes tan evidentes, re-
quiere ser repensado. Si de veras se quiere resguardar la fe
pública, es necesario avanzar hacia un modelo donde la veri-
ficación no dependa de un notario que firma, sino de un sis-
tema robusto, trazable y fiscalizable. Para ello, será necesario
retomar los aspectos de la reforma que quedaron fuera de la
discusión en su paso por el Senado.

Un sistema que no logra prevenir fraudes tan

evidentes requiere ser repensado.

Fe pública en entredicho
A la salida del

concierto estuve
seguro de que de-
bía dedicarle esta
columna. Pero te-
nía pocas ideas y
eran tan obvias.
Se me ocurrió, en-
tonces, pedirle a
la IA que redacta-
ra el texto. Le di
algunas indica-
ciones mínimas y según ellas re-
dactó un escrito correcto, con una
sintaxis perfecta y muy bien es-
tructurado. Ya era muy útil, pero
se parecía casi en nada a mis co-
lumnas. Le pedí entonces que lo
volviera a redactar según el estilo
de Pedro Gandolfo en sus colum-
nas de “El Mer-
curio”. El texto
mejoró notoria-
mente. El conte-
nido era el mis-
mo, pero había
adoptado un to-
no literario. Con
v e r g ü e n z a y
preocupación tuve que reconocer
que “la inteligencia” había imita-
do, un poco caricaturizando, el su-
puesto estilo gandolfiano. A partir
de él, añadí más información y
otras instrucciones, tales como re-
ferirse al discurso de Maximiano
Valdés, que me pareció entonces
muy bello, pero del que ahora no
recordaba nada.

Me elaboró cinco versiones se-
gún sucesivas indicaciones. La úl-
tima es la siguiente: “La inaugura-
ción de la Sala Sinfónica de la Uni-
versidad de Chile trasciende la
mera apertura de un espacio físico;
es una celebración del intangible,
del alma que reside en cada rincón
donde la música se manifiesta. Co-
mo lo expresó Maximiano Valdés
al final del concierto, la música y el

sonido son mucho más que notas o
sonidos: son los hilos invisibles
que conectan nuestras historias,
nuestras emociones, nuestro ser
más profundo.

“Valdés explica en medio del
gran escenario que el sonido será,
más que una experiencia estética,
un acto de revelación: ‘El sonido es
la huella de nuestra alma’, declaró, y
en esas palabras se revela una ver-
dad profunda. Este momento, su
inauguración, se presenta como un
hito en la historia cultural de la Uni-
versidad de Chile y del país. Es en el
silencio previo, en el primer acorde
y en el eco que perdura después,
donde se revela la verdadera magia:
la capacidad de escuchar lo que so-
mos y lo que podemos llegar a ser.

La música, en su
esencia, deja una
huella indeleble,
una invitación a
detenernos en
nuestra rutina
para sentir, para
entender y para
reconocernos en

ese lenguaje universal.
“Esta sala, por tanto, no es solo

un escenario, sino un santuario
donde los sonidos se convierten en
puente y en diálogo entre genera-
ciones y culturas. Es un espacio que
invita a hermanarnos en un concier-
to de almas, a redescubrir la belleza
de lo efímero y lo eterno que solo la
música puede ofrecer. La importan-
cia de estos sonidos y estos momen-
tos radica en su capacidad de trans-
formar, en convertirnos en una co-
munidad más sensible, más cons-
ciente, más unida por esa magia
intangible que solo el arte musical
comprende y nutre”.

¿Jubilará la IA a los columnis-
tas de opinión? Juzgue usted. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

IA y la Gran Sala
Sinfónica

Tenía pocas ideas y eran

tan obvias. Se me ocurrió,

entonces, pedirle a la IA

que redactara el texto...

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Pedro Gandolfo

El gran desafío ante la hoja en blanco es
quién va a contar la historia, creo que dijo
Mario Vargas Llosa. Como fuere, es abso-
lutamente cierto. De ello dependen muchas
cosas, si no todo: el punto de vista, el tono,
la estrategia narra-
tológica, el estilo, en
fin, la verosimilitud
misma de lo que se
va a narrar, punto
básico de flotación
para todo escrito fic-
cional. Sin ello no hay
nada, literalmente. El
“willingsuspensionof-
disbelief” de Samuel
Taylor Coleridge es
solo el comienzo: una
novela no puede re-
clamar para sí ser
dogma de fe.

Mas hay un elemento sutil que se cuela
en todo lo anterior: el estado de ánimo del
autor (que ya no del narrador). ¿Cuánto in-
fluye aquel en este? Es cierto que en un
sentido el narrador es también ficción; pe-
ro al “interior” de lo narrado es quizá lo más

verdadero de todo. Así, a veces se da una
compleja tensión entre aquella verdad na-
rrativa y la verdad objetiva de quien es au-
tor mientras funge de narrador.

No sé por qué, pero se me viene a la me-
moria a estos respec-
tos una frase de otro
insigne inglés, Wilkie
Collins, en su magní-
fica novela La Piedra
Lunar: “Nada hay en
este mundo (...) que
nos parezca una cosa
probable, si no logra-
mos vincularla con
nuestra engañosa
experiencia”. ¿De qué
mundo habla? ¿Del
narrativo, del real?
¿De los dos al mismo

tiempo? A veces pienso si acaso para el ar-
tista no son más que uno y el mismo; y ahí sí
que se complica la cuestión del narrador y
el estado de ánimo. O resulta una gracia
creativa de singular exquisitez y eficacia.

D Í A  A  D Í A

Escribir

B. B. COOPER

T E M A S  E C O N Ó M I C O S

El rango en que la Reserva Federal
(Fed) ubica la tasa de política mone-
taria de Estados Unidos es una de las
variables económicas más impor-
tantes del planeta: define el costo al-
ternativo del dólar, el cual, al ser la
divisa de referencia, tiene implican-
cias sobre la política monetaria de
parte significativa de los países.

Durante 2025, las expectativas
han estado puestas en posibles nue-
vos recortes del rango, que hoy es de
4,25-4,5% y que se ha mantenido
inalterado desde diciembre de 2024.
La tendencia de una inflación que
parecía avanzar decididamente ha-
cia el nivel objetivo de la política mo-
netaria (2%) y la situación en el mer-
cado inmobiliario, en donde los altos
intereses han sido un factor para li-
mitar la actividad, hacían particular-
mente plausibles los recortes. 

Sin embargo, el anuncio (abril) y
posterior implementación de aran-
celes sobre productos importados
por parte de la administración
Trump generó nueva incertidum-
bre, particularmente en un área sen-
sible para las decisiones que debe
adoptar la autoridad monetaria: las
expectativas de inflación. Y es que al

ser los aranceles un impuesto, un
efecto natural debería ser el alza en
los precios de los productos sujetos
al tributo. Frente a ello, la decisión
del consejo de la Fed para avanzar en
nuevos recortes se ha visto limitada.

Durante los últimos meses, los da-
tos de inflación han validado esa
cautela. Mientras de enero a abril de
2025 la inflación anual en la primera
economía del planeta pasó de 3% a
2,3%, desde esa fecha ha mostrado
sostenidos aumentos: en mayo fue
de 2,4% y en la última lectura, de ju-
nio, se elevó a un 2,7%. Si bien son
niveles acotados, el cambio de ten-
dencia incomoda. Por su parte, el
análisis de los ítems que componen
el índice de precios al consumidor
comienza a mostrar aumentos en los
precios de productos que podrían
estar siendo afectados por los aran-
celes (por ejemplo, vestuario). Si
bien es temprano para argumentar
que esta dinámica se vaya a extender
en el tiempo y afectar a muchos pro-
ductos —en principio, los aranceles
podrían significar un aumento en los
precios por solo una vez—, es sufi-
ciente para justificar la pausa que se
ha tomado la Fed. 

Los datos del mercado laboral y de
actividad también han validado la
espera. La creación de empleo no
agrícola de junio sorprendió a los
mercados, ubicándose por sobre 147
mil puestos de trabajo (se anticipa-
ban 110 mil). Y los positivos resulta-
dos de empresas en sectores clave
(alimentos, líneas aéreas y banca) re-
portados durante esta semana dan
cuenta de una economía resiliente. 

Por cierto, de concretarse un ma-
yor impacto de los aranceles sobre la
actividad (con un alza acotada en los
precios), sumado a los efectos de los
recortes fiscales, no es descartable
que sí haya reducciones de la tasa de
política monetaria durante 2025. De
hecho, en las minutas de la última
reunión de los 19 miembros del Co-
mité Federal de Mercado Abierto de
la Fed (12 tienen derecho a voto), sie-
te proyectaron un rango objetivo de
la tasa de 4,25% a 4,50% (el actual)
para fines de 2025, pero ocho esti-
maron uno de 3,75% a 4,00%. Lue-
go, hubo dos participantes que pro-
yectaron un rango de 4,00% a 4,25%
y otros dos, de 3,50% a 3,75%. Así, la
mayoría aún apuesta por nuevos re-
cortes en lo que resta del año.

EE.UU.: Difícil recorte de tasas
Las presiones sobre la Fed para que reduzca el rango de la tasa rectora han sido continuas. Las
cifras, sin embargo, validan su cautela. Sin certeza del impacto de la guerra comercial sobre la
inflación, probablemente no habrá innovación en la política monetaria estadounidense.

Trump versus Powell
La independencia de la autoridad

monetaria es uno de los mayores acti-
vos de cualquier sistema económico
moderno. Es por esto que los conti-
nuos ataques y críticas del Presidente
Trump contra el presidente de la Fed,
Jerome Powell, han mantenido aler-
tas a los mercados. Esta semana, nue-
vos trascendidos de que el mandata-
rio podría forzar la salida de Powell
significaron rápidas caídas en los
principales índices bursátiles, solo re-
vertidas una vez que la Casa Blanca
comunicó que tal posibilidad es “al-
tamente improbable”.

Las razones para la presión de
Trump pasan precisamente por el
eventual positivo impacto que tendría
sobre la actividad una reducción en el
rango de la tasa. Si bien el efecto no
sería instantáneo, sí contribuiría a im-
pulsar la economía en 2026 (año elec-

toral) e incluso permitiría mejores
condiciones para la renegociación de
las inmensas obligaciones fiscales que
ha acumulado EE.UU. Sin embargo,
las instancias institucionales que per-
miten remover al titular de la Fed son
muy limitadas. Entre ellas se encuen-
tra la causal de “serias fallas de con-
ducta”, la cual, de utilizarse, de todos
modos puede ser desafiada ante la
Corte Suprema.

Es en dicho contexto que debe ana-
lizarse el último episodio de tensión,
a propósito de la remodelación del
edificio Eccles, donde se ubican las
oficinas principales de la Fed. Bajo el
argumento de que las instalaciones
no ofrecían estándares de seguridad
necesarios —la construcción data de
1935—, se iniciaron trabajos de mejo-
ramiento en 2022. Pero el incremen-
to en los costos, que pasaron de US$

1.900 millones a US$ 2.500 millones,
ha dado pie a las críticas. Estas fueron
iniciadas por el director de la Oficina
de Presupuesto de la Casa Blanca,
Russel Vought, quien acusó a Powell
de una “grosera mala gestión”. El
jueves, el propio Powell se hizo car-
go del cuestionamiento, explicó las
razones del aumento en detalle e in-
sistió en la transparencia en el uso de
los recursos.

En función de las estrategias de la
Casa Blanca para alcanzar sus metas,
es probable que este tipo de situacio-
nes continúen. Sin embargo, una sali-
da anticipada de Powell se ve aún leja-
na. No solo por las protecciones lega-
les de su cargo, sino también porque
no es obvio que su salida le traiga rédi-
to a un gobierno al que puede resul-
tarle más útil tener un “enemigo” a
quien culpar de los problemas. 

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

19/07/2025
  $3.194.377
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      15,53%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
SEMANAL

Pág: 3


